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EL viernes 22 de febrero en la mañana llegamos a nuestro 
lugar de trabajo, y nos encontramos con la terrible noticia 
de la partida de Eduardo Ortega, lo que nos dejó abatidos 
por la desolación.  

Hace pocos días tuvimos la oportunidad de recibir su grata 
visita en la oficina y nos trajo a la mente los buenos 
recuerdos de haber compartido con nosotros dos años de 
alegría y de jornadas que lo retrataron como  fue, amistoso, 
inteligente, abierto, y por sobretodo, alegre.  

Eduardo se desempeñó como profesional en la investigación 
agrícola, como especialista en raíces y tubérculos en el 
FONAIAP y luego en el INIA, cubriendo el ámbito nacional y 
de los países andinos, fortaleciendo la integración de las 
capacidades institucionales. Apoyó a la Secretaria de 
PROCIANDINO durante en el periodo 2005- 2007, y 
actualmente se desempeñaba como Director del INIA 
Mérida, ciudad donde pereció trágicamente el día jueves, 21 
de Febrero. 

Fueron dos años de compartir en la Oficina del IICA. 
Eduardo escribía y escribía proyectos para PROCIANDINO, y 
mientras lo hacia dejaba claro el temple de quien sabía 
canalizar su extraordinario talento de investigador con su 
sentido del humor, y su don de compañero. En efecto, 
Eduardo, poseía cualidades que permitieron que su vida 
transcurriera   sin afectación, huyendo siempre  de la 
ostentación  de si mismo y de las apariencias engañosas de 
la falsa modestia.  

Poseía aquella personalidad de los  investigadores callados 
que  inspiraba en nosotros  una especie de curiosidad por su 
silencio y su concentración en lo que hacía.  

Se podría decir que Eduardo llevaba dos vidas paralelas: la 
del trabajo, que le había permitido triunfar en la vida 
laboral, y la suya privada, que le permitió triunfar en su 
vida personal y que como el decía le “había establecido su 
propio sistema” del cual el expresaba “No nos demos mala 
vida, y vayamos con calma, es lo mejor”.  A su aún corta 
edad, Eduardo Ortega se fue a unir con su familiares, y 
amigos fallecidos y a quienes siempre recordaba cuando 
hablaba con nosotros.   

Este es el adiós que hoy damos desde el IICA a quien será 
nuestro inolvidable amigo y compañero Eduardo Ortega 



Cartaya, cuya desaparición física deja una huella indeleble 
en todos los que le conocimos. PAZ A SUS RESTOS. 

Desde el IICA, nuestro pesar y condolencia para sus 
familiares, amigos, y compañeros del INIA. 


